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1л recia >1Г1иа, la verdadera 
piedad у la práctica de los precep­
tos religiosos, en nada se oponen á 
la arrogante marcha del genio ni á 
su rápido vuelo por las espaciosas 
regiones del espirilu, que el pobre 
materialista niega, ya porque las 
desconoce, ya porque se contempla 
pequeño al lado de las colosales 
creaciones que fluyen y lefluyen del 
aliento divino entre ráfagas de luz 
clarísima,iluminando mil y mil sis­
temas maravillosos с incomprensi­
bles. 

La Ucligion Cristiana , una, san­
ta é indivisible; la Religión Cristia­
na , cuyo Sagrado Código recomien­
da el perdón de las injurias; que 
está basada en la fé sublime, ema­
na cion divina del espíritu , tan pu­
ra como el espíritu mismo; la Re­
ligión Cristiana, en fin, loda bon­
dad , toda amor , toda grandeza ele-
-va el alma en alas de la creencia 
y haciéndola trasmontar los apar-
lados y oscuros círculos de la duda, 
la encumbra hasta donde pueda ver 
los millones de Soles que giran in-
eansables por el espacio, como otros 
tantos granos de oro imperceptibles 
«pare idos en el Occéano. Alli se 
«límenla con el esplendor de su de­
licada escencia, allí descifra el alma 
misteriosos enigmas, alli descubre 

Vvm. ft. 

seres cuya existencia ignoraba, des­
de alli bendice á su Criador , y des­
ciende alumbrada por la Suprcm* 
inteligencia hasta la materia tosca y 
deleznable que esperaba dormida y 
yerta la union de la inmortal esen­
cia con su sustancia perecedera. 

Esta union del espíritu con la ma­
teria es la obra déla divinidad, que 
atrae así el espirilu mismo para que 
le observe mas de cerca y compren­
da su grandeza en ia maravillosa 
perfección de sus hechuras ó lanza 
un rayo de su lumbre creadora so­
bre el alma que antes, romprimid» 
por las cadenas de la negra igno­
rancia y de la impotente imdolen­
cia , apenas sabia de su existencia 
ni de su inmensidad. 

Ahora bien y quedando sentado 
que el genio y la virtud pueden en­
contrarse reunidos, por mas que al­
gunos hayan a.̂ pirado á probar lo 
contrario, nos vamos á ocupar de 
uno de ios artistas granadinos que 
como tal y como hondjre de prác­
ticas ejemplares n-.ercce toda nuestri» 
atención y todo nuestro elogio. 

Juan Sánchez Collón, na pió el año 
de 1561 de Bartolomé Sánchez Cot-
tan y Ana de Quiñones, naturale» 
de Orgaz y por círcunslanrias par­
ticulares de su familia, pasó acón)' 
panado de ella á la ciudad de Тот 
ledo , donde esludió la pintura cou 
Blas de Prado, de cuya escuela sa­
lieron algunos discípulos qvie des­
pués se han tenido y con sobrade 
razón por artistas célebres y aven-

1." DE iUMIO DK 18*8. 
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tajados. Su carácter dulce y amable, 
su modestia, su aplicación constante 
á las arles y su virtud y fé ardientes 
revelaban la grandeza de su alma, 
la elevación de su pensamiento y conT 
tan escelentcs dotes creció trabajan­
do sin descanso y consiguió como 
IVulo de sus penosas tareas ser re- ' 
putado por uno de los mejores pin-.̂ ^ 
lores de su siglo. 

Nada se envaneció por ello y co-, 
nociendo su vocación humilde y de-' 
OKlida,se hizo Religioso lego del 
Monasterio de la Cartuja de Gra­
nada el 8 de setiembre del año 
de 160 ' t , buscando en el retiro y 
eti la oración un medio de alen­
tar su espíritu, ansioso siempre de 
la tranquilidad y de la penitencia. 

Su escesiva piedad cristiana y la 
práctica de todas las virtudes, espe­
cialmente la de la caridad evangé­
lica, le grangearon el singular apre­
cio de sus prelados y el noble título 
de varan justo entre sus compañeroSií 

En los ratos dedicados al des­
canso y ocio Cottati sobre un ás­
pero lienzo imprimado bosquejaba 
lös martirios crueles que en I ng l a ­
terra sufrieron los ilustres hijos de 
S. Bruno, víctimas de ia ferocidad 
de Enrique VIH. 

Hay tradiciones de que se le apa­
reció la Virgen para que la retrata­
se; mas nosotros, poco aficionados á 
dar entero crédito á las tradiciones, 
«pinanios que por haberse retrata­
do Cottali en un cuadro (jue repre­
sentaba el Misterio del Rosario de 
Ntra. Señora, creerían algunos es-
ccsivaniente piadosas que la escelsa 
Imagen de la Madre de Dios era co­
pia de tan santo y divino original. 
Otra tradición existe que por ser 
muy vcrosiniil la adoptamos si no 
en los accidentes á lo menos en la 
esencia. Vicencio Carducho, célebre 
pintor de Cámara de S. M. el Sr. D. 
Felipe 111, vino á Granada, quiso 
conocer al Religioso artista y visitó 
con este motivo el Monasterio don­

de habitaba : el Prior deseoso de pro­
bar el ingenio de Carducho reunió 
á todos los monges y le d i j o . « E n ­
tre estos religiosos está el Pintor 
que usted anhela ver: cuales? Vi­
cencio Carducho observándolos á 
todos detenidamente, contestó se­
ñalando á Cottan.=Este, este es, 
indudablemente! y le abrazó con 
ternura y respeto.En efecto, habia 
acertado. Repetimos que nos pare­
ce verosímil este hecho, porque ro­
dea las sienes del genio una aureo­
la de luz que solo el genio percibe. 

Son innumerables los cuadros 
de Coltan y de un colorido singu­
lar y raro; los mas notables son 
el colosal lienzo de la Cena los d^i 
los Religiosos mártires ingleses, cua-• 
tro lienzos de la Pasión de nues­
tro Señor, uno de la Huida á Egip­
to, otro del Bautismo en el Jordan, 
cuatro de la vida de S. Bruno, otros 
cuatro que representan á 5 . José, 
Sta. Ana , La Magdalena y 5 . Il­
defonso ; dos tablas del Nacimiento 
y de la Epifarda, un gran lienzo 
de la Assuncion de Ntra. Señora, 
otro de 5. Bruno, otro de 5 . Juan 
Bautista y muchos que no recorda­
mos porque seria demasiado prolija 
y larga su mención. Pintó varios 
cuadros representando á Jesus cru­
cificado, conocidos por fl colorido 
de sus'cruces. Una, pintada al fres­
co en el testero principal del refec­
torio de esta Cartuja , es pasmo de'í 
los viageros que se obstinan en sos­
tener que es de bulto mientras n\i 
la toquen ; cosa imposible por U 
altura á que se halla; conservándo­
se por no haber llegado al lugar 
que ocupa, el genio destructor de 
imestras discorilias. 

La mayor parte de e.stas pin­
turas andan hoy diseminadas y 
casi perdidas y llegará dia en que 
ni un hilacho quede de los lienzos 
que las contienen ; Coltan fué muy 
amanerado pero muy buen per»-
pcclivo. 
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Finalmente , cansado de los su­
frimientos de la vida desús hermanos 
y contento con los de la suya aus­
tera, penitente y laboriosa , murió 
á los 66 años de edad el 8 de setiem­

bre de 1637 con la alegría de lo« 
justos y la paz de las a lmas grandes 
y predilectas. 

JosE SALVADOR DE SALVADOR. 

¿Por qué estas triste y en tus garzos ojoe 
flota un morado funerario velo? 
¿Cual es la causa , d i , de tus enojos? 
¿Cual es la causa, cual, de tu desvelo? 

Por qué en tu pecho, del amor guarida, 
tu virgen corazón late anhelante? 
Tú, que alivias las penas de la vida 
no encuentras de tus males el calmante? 

Tórtola pura, como el aura leve; 
dulce paloma, como el alba hermosa; 
flor regalada, cuyo cáliz bebe 
la gota que en sus pétalos reposa : 

Tierna, hechicera, celestial, sublime, 
emanación divina de IVIaria; 
cuéntame tu dolor , tus penas dime 
y yo te contaré la pena mia. 

Que nada hay tanto lisongero y grato 1 
como decirse la perdida calma j 
y en la triste verdad de este relato 1 
ir aliviando de su peso al alma. ' 

Sientes tal vez el dardo de los celos? 
lloras quizá los males de la vida?... 
ó es que el amor enciende tus anhelos ^ 
aumentando tu pena dolorida? 

No llores, no , mi bien, por Dios no llores ! 
fresco, intacto y purisimo capullo, 
arcángel celestial de los amores 
quieres amor, mi corazón es tuyol 

Tuyo, s i , cuando en medio de 1я noche 
todo es silencio y paz, todo reposo, 
cuando cierra la flor su rojo broche 
y el ave duerme en el ramage umbroso 
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Cuando paran sus rápidas corrientes 
ó lentos marchan por su cauce estrecho 
turbios rios, cascadas y torrentes 
á buscar en el mar profundo lecho; 

• ^ = 

Cuando ía luz de la amarilla luna 
ilumina los fúnebres cipreces 
y matiza de plata la laguna 
y la brillante escama de sus peces; 

Cuando ni voz, ni quejas, ni gemidos, 
ni suspiros de amor, ni ayes de duelo 
turban la paz del alma y los sentidos 
del sueño envueltos en el ancho velo, 

Yo disfrutando de la paz tranquila 
que esas horas regalan con su calma, 
he sentido brotar en mi pupila < -
llanto de fuego que abrasaba el alma! ' ''"P 

Y lloraba por tí y era mi llanto 
de lágrimas dearaor raudal copioso... 
llanto de amor, mi bien ! te quiero tanto 
como á la esposa virgen el esposo! 

No llores, no , muger! por Dios no llores! 
fresco, intacto y purísimo capullo, 
arcángel celestial de los amores, 
quieres amor?... mi corozon es tuyo!! 

JOSÉ SALVADOR DE SALVADO*. 

iiposicioN üE nmm 
de la 

de Craiiadu. 

Vamos á cumplir lo que ofrecimos 
en nuestra Revista del jueves 23, ha­
ciendo una ligera reseña de todos los 
cuadros que se hallaban en el salón de 
««posiciones de la Sociedad Artística y 
Literaria la noche del 24 de mayo , en 
quese celebró también sesión decompe-
tencia por la sección de artes que cuen 
taeu su seno personas muy notables. 

Debemos advertir á nuestros lec­
tores que nosotros,tanto al hacer*̂  
mención en la citada Revista del 
ÍÍ5 de las poesías que se leyeron. 

y comedia y piezas de música que 
se egccutaron, como en la de hoy 
de las obras con que los indivi­
duos de la sección de artes embelle­
cieron el salón de descanso, no tene­
mos otro objeto que alentar á los que 
prometen ser, y á los que ya son, elo­
giando lo que merezca elogio y to­
lerando lo que sea tolerable, porque 
somos tan imparciales cerno indulgen­
tes y tan rígidos como galantes ; pero 
nunca se entienda que callamos por 
compromiso ó que escribimos por sa­
tisfacer exigencias, que rechazaremoí 
siempre con la firmeza qne nos ca­
racteriza ; pues somos escritores in­
dependientes antes que socios de la 
repetida corporación. 

Al lado izquierdo de la sala de des­
canso y sobre un anchuroso zócalo se 
veían hasta 24 cuadrgs de diferente» 

Biblioteca Nacional de España



tamaños pintados al óleo y algún otro 
egecutado con lápiz. No recordamos su 
¿rdea, pero si su mérito y esto nos 
basta para nuestro propósito. ^ 

Dos retratos originales del aventa­
jado joven D. José Aguilar, perfecta­
mente concluidos, y una copia exacta 
y egecutada con el mayor esmero, re­
velaban los adelantos y buenas dispo­
siciones de su autor. 

Tres cuadros originales do D. Eduar­
do García, pintados con singular fran­
queza y valientes contornos y un lin­
dísimo país, demostraban las excelen­
tes dotes artísticas que posee. 

De D. Andrés Giuliani se veían tres 
retratos do gran tamaño parecidísimos, 
primorosamente tocados, de una fres­
cura de colorido inimitable, de eoreccion 
en los contornos, suavidad y dulzura 
en las carnes, entonación y gusto en 
los trages, verdad y movimiento en el 
todo. Puede asegurarse que estas tres 
obras del joven y distinguido artista, 
son dignas de competir con las mejo-
les en su género. 

Dos cuadros, copias egecutadas con 
«1 mayor esmero por la señorita D." R. 
V. de M., demostraban la facilidad y 
buena manera que posee su linda y 
amable autora ; y su esposo el apre-
«iable joven D. A. M. en otra co­
pia trabajada con delicadeza y pre­
cisión manifestó también sus buenas 
disposiciones y su constante aplica­
ción. Uno y otro son discípulos del 
Sr. Giuliani. 

Nos agradaron mucho dos retratos 
oriüínales, de un parecido exacto pinta­
dos por D. Joaquín de la Rosa, ar­
tista aplicadísimo y laborioso , que 
«ieinpre ha presentando en las es-
posiciones del antiguo Liceo y en 
aisíunas do la actual Sociedad Li­
teraria y Artistica, cuadros conclui­
dos con esmero. 

Una copia, cuadro de gran tamaño 
anónimo según l.i largeia de un 
discípulo del Sr. Rosa, nada dejaba 
que desear y aconsejamos á su m..des-
lu autor, que trabaje mindio, porque 
promete pintar bien. 
• Un retrato original, de |). Ant<>ni(> 
Chaman; parecido, lacil; poro dis.i-
gradable el olorido. 
, Dos retratos originales hechos al ta -

pir, por D. José Aranda^ parecidos 
y cuidadosamente acabados. 

Cinco cuadros, habia anónimos pues 
faltaban los targetones con los 

nombres de sus autores; nos gus­
taron sobremanera, porque istaban 
pintados con mucha facilidad, buene 
entonación y suavidad de color. 

No podemos hacer mención de otros 
cuatro cuadros, que cuando fuimos á 
ver la esposicion habían sido ya qui­
tados del lugar que en ella ocnpabun 
la noche de la sesión de competencia; 
l)ero á cuantos individuos de la sec­
ción de artes han presentado obras eii 
ella, les datnos el mas sincero parabién 
invitándoles á que sigan contribuyendo, 
con sus trabajos al esplendor de espo-
siciones tan numerosas y brillantes co­
mo la que acabamos de describu'. 

L A RKDACCIÜN. 

LA VIRGEN DEL C L W I L . 
Cuento morisco. 

U. 

Continuación. 

Amina estaba en la mañana de 
su vida. Hija de uñ noble Zegrí (que 
fiel á toda prueba , murió gusto­
samente en una rebelión de la Al-
pujarra) habia quedado bajo la guar­
da de un muy distinguido moris­
co lleno de años , con premáticas 
entre los suyos y de gran valor. 
Celoso, el buen musulmán, dé los 
usos y creencias de su raza, ocul­
tó para todos el tesoro que se le 
habia confiado; y se deleitaba en 
la crianza de su hija adoptiva que 
mas hermosa y discreta era mien­
tras mas entraba en dias. Siem­
pre llevó Amina los trages ricos 
que gastaban las muras granadi­
nas de otros tiempos ; apenas en­
tendía el aljamia cristiana y ha­
blaba con singular perfección el 
sonoro y poético idioma de sus 
mayores.=Nunca pisó las lortuo-
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sas calles de la ciudad, ni vi(S 
mas campo ni tierras que el jar-
din de su guardador. 

Los báñelos crecian y rigorosos, 
ningún niño podía ser educado 
en la ley de Mahoma y las pú­
blicas oraciones se prohibían. Los 
ojos de la inquisición estaban muy 
abiertos ; mas de todo se libraba 
el moro y Amina seguía oculta 
cu sus afdígranados alhamíes como 
nua esmeralda engarzada en plata 
ó como una perla dentro de su 
concha.--La muerte vino á desha­
cer aquella obra con tanto afán 
conservada. 

Amina rayaba en los quince años 
y era un portento de belleza; en­
tonces fue descubierta en su re­
tiro, porque su guardador habia 
dejado de existir, sin tener á quien 
encomendarla , que de su confian­
za fuese. 

Llegó á oidos del celoso Arzo­
bispo el abandono de aquella in­
fiel , y por aviso especial el cura 
de .S. Cristóbal, varón de gran­
des virtudes, anciano de estrema­
da mansedumbre y dulzura , se 
encargó de catequizarla. 

Pobre paloma sin hiél, pura co­
mo los ángeles, llena de amargu­
ra por la muerte de su segundo 
padre, sola como la flor de los 
valles, recibió con sabrosa admi­
ración las palabras de consuelo que 
el párroco derramó en su oido y 
su corazón se hizo cristiano , an­
tes que comprendiese su enten­
dimiento las eternas verdades de 
la religión divina. 

Despertóse su alma herida por 
ci dolor y fortificada por la cre­
encia : cayó la venda tle su ojos; 
y otro mundo riente, bañado con 
el sol de la verdad y de la poesia 
se desplegó ante sus ojos y engran­
deció su pensamiento. 

Otras pasiones también se des­
pertaron en el fondo de su pecho 
que la llevaban á mares sin fin. 

sin luz ni color; mas las santas 
advertencias del cura calmaban el 
fuego de su alma africana , y s»; 
boreando las agradables práclicat 
de su nueva religión , sentía dul­
ce calma y bienestar suave.=Pare<-
cía sin embargo, que estaba desa­
tinada por Dios á sufrir , el do> 
lor habia punzado con sus ardien­
tes espinas las delicadas alas de su 
corazón: el amor arrojó una tea 
en el pecho de Amina y todos los 
sufrimientos, las tormentas, la fá* 
tiga , y las tumultuosas alegrías^ 
entraron de tropel por las puer­
tas de su alma. T 

Una noche de agosto oyó á l o | 
pies de su ajimez una canción mej 
lancólica y de amores que ento-^ 
naba con voz limpia , argentin* 
y cadenciosa el sacristán de san 
Cristóbal , y tal atractivo, tan 
misteriosa simpatía ejercieron eií 
el corazón de la mora aquellas duU 
císimas notas , que abandonan­
do el mullido cojin de terciopelo se 
atrevió confusa, recelosa á echar una 
furtiva ojeada, al través de la celo­
sía sobre el cantor nocturno. Fren­
te de la ventana estaba Juan ta­
ñendo una guitarra con destreza 
y un rayo de la luna bañaba su 
frente despejada y altiva, se re­
flejaba en su cabellera negra y^ 
undosa , y dibujaba su gallardo 
porte y altanera compostura. SuS 
ojos melancólicos aun, por la ti­
bia luz de la hermana del sol , se 
elevaban al cielo como demandan^ 
do consuelo á sus pesares, y su bo­
ca entreabierta dejaba escapar mue­
llemente aquellos sonidos que tan 
de lleno penetraron en el corazón 
de Amina. 

Apenas divisó al galán quiso re­
tirarse la morisca; pero los enea-
tos de la armonía y la dulcísima 
atracción que emanaba de aquellos 
hermosísimos ojos, de la apasiona­
da espresion de aquel semblante, 
la sujetaba en el calado arquilo del 
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ajimez. Poco á poco la canción fué 
mas tierna y amorosa , mas senti­
da , mas vivos y luminosos los ra­
yos que de aquellas negras pupi­
las se desprendían y rendida la 
hermosa estaba como colgada de la 
música y de la mirada. i , 

Distraídamente habia cortado un" 
clavel rojo como el carmin. 

El cantor terminó su trova y ella 
entusiasmada y con lágrimas en los 
ojos arrojó la flor que vino á caer 
á los pies de Juan. Cuando la vio 
oscilar mecida por el viento, cuan­
to locó el pavimento de la calle, 
ya estaba arrepentida la niña; mas 
con gozo y contento vio al sacris­
tán inclinarse, rccojerla con pres­
teza , besarla con pasión y desa­
parecer como por encanto. 

^5e continuaráj > '•• î'* '̂ 

eompuesta por el SR. D . RAMOÍI E X -

THALA, y cantada en la parroquial 

<!t S. Pedro y S. Pablo. . , 

I,a música religiosa es la primem co­
nocida eii el mundo de las ar les . El leii--
guaije de las armonías siempre será el 
nías" sublime y ii>r eso desde luej;o di­
rigieron los hombres sus súplicas a Dios 
pur medio de canucos acordes. 

Los primeros adelanUimienlos del ar-jj, 
le moderno se hicieion también en !a 
música religiosa y las aiinoniiis cnas t é -
l.;h! es , las que mayor udmiraciun esci-
lanson obras dedicadas á ensidiar l.,s 
jiloiLiS del Todo Poderoso. Por es loes 
. 1 1 ' gtnios elevados consacrar siis lüu'as 
a esl.i especie de la armonia. Pm-esloes 
iiiai» notable el triuid'o del joven l om-
jiusilor D. Ramon lìnliala. 

Mas como no seamos uosotros dados á 
Vanas declamaciones ofrecerenius algu-
íios detalles. 

[.a introducción principia por uii c»n-
lu , ciiva parle principal l.i sostienen LUS 
brqos. Un solo de vioüu y otro de Ü í .UH 

que termina por una fermata preciosa, 

f¡reparan el canto de las voces. El vio-
oncello, fagot y todos los instrumcnlos 

hacen solos y adornos produciendo un 
todo armonioso y de un resultado br i ­
llante. 

La entrada del Gloria, es un lleno de 
instrumental unisonus en Sí h. con un 
acompañamiento de timbal, flccrctiendo 
desde el tutta forza basta el pianíssiniO, 
que produce U Í J efecto hermoso y agia-
dable. Del mismo n)odo entran las vo­
ces entreabriendo un canto armonioso 
de sumo g u s t o , y perfeclamente coin-
prehendido el espírUu de la letra. La 
conclusion que sirve de preparativo «1 
verso siguiente es un duo de clarine­
tes que finaliza con dos compases de mu­
cho efecto , de clarines y trompas , pre­
parando el tono de Sol menor , en <jue 
principia el si¡;uienlc. 

El Laiidamvs le , es nn duo de tiple* 
muy gracioso , con un obligado ile flau­
ta en semicorcheas lindísimo v también 
el pizzicatto del violoncello. Es de no­
tarse el sorprendente efecto que produ­
ce y la bellísima tspre.'.ion del pasage en 
que todas las voces repiten el Laudamus 
desenvolviendo un lleno rico de armo­
nías , con inteligencia , acierto y maes­
tria . 

El Gratias agimus iibi , tiene una in­
troducción sostenida por un pizzicatto 
de contrabajo y violón; á m a s , un r e ­
doble de timbal oportunísimo , que con­
tinua en casi todo el verso piuntsinio y 
corto , produciendo un efecto j n a r a v i -
l loso: está en Fa' menor esle duo de 
tiple y contrallo. Es un cánlico subli­
me ajustado al espirilu de ia letra, a r -
d ien le , sumiso, respetuoso. 

El Donane Deus, se compone de un 
solo de tenor en La, b . con obligado de 
trompa y fagot. Como estos instrumen­
tos imitan la voz humana, modulad»» 
sus melodías tieueu aquí seucilleii y ma­
gestad. 

l'I Qui toHis. es un cuarteto con co­
ros en í-i b . y *'lg de mucho efecto . por 
bi riqueza de sus armenias: eimiseí ere 
miliii esili enriquecido con l'elicísimns 
inspirai iones. ¡ 

Ln < uaileto a' voces solas, componen 
el jcí/í'.í ; glande espresion hay en 
el üd dexli'rum Píitris. F.l arrnip;.ña-
niiinlo tiene iiiucbode nuevo. El claio ' 
( ^curo de lodos los pasajes de este y di' 
lodos los versos . revelan el gusto del 
Sr. Entrala. 

El Qiionifíni, es un solo de liple en 
í!i, b . cou estremada novedad y be-
ikz» : sin declinar la melodía , >' s^*-
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t e n i e n d o e l no interrumpido interés de 
Ja o b r a , n o t i e n e n i una salida de tono. 
Esto que parecerá sencillo, escabalnien-
t « muy trabajoso. Los inteligentes co­
n o c e n la diíicullad d e sostener una me­
lodia , sin hacer ni una sencilla sallila 
de quinta. Por muestra de gran tálen­
l o artístico , tenemos e.ile verso. 

El cum Sancto Spirita es un tutti, en 
e l misino tono, muy rico de armonía. 
En é l notamos unos duos de mucho 
fl 'ecto y un canto senúfuggatto con 
glosas artificiosas , de gran inlcres por 
tu rara tessitura. 

£1 todo en í in tiene admirable pro-

Í)orcion en las par tes , originalidad en 
os tenias, analogia y euritmia en las 

ideas, sencillez en los cantos , armonios 
l l e n a s , sobriedad en lo modulado , r i ­
queza y biiliantez e n la instrumewla-
« i o n , interés progresivo y precision en 
T o c e s e' instrumentos. 

La egecucion fué, como era de espe­
r a r d e l director D. Antonio Palancar, 
«jue t a n profundos conocimientos posee. 
Ì). Domingo Martin, en la flauta, no 
creemos necesitará alabanzas, pues su 
mérito es relevante, conocido y justa­
mente a Imiradu , en fin , los demás co­
mo profesores todos estuvieron admi­
rables y sentimos que no nos quede es­
pacio para dar á c a d a cual loi elogios 
q u e s e merece. 

G.-S. 

4 0 — 
I 

EL G i S i H D K L R s r . drama original y 
«n verso, por O. Eduardo Asquerino y 
D. Gregorio Homero Larrañaga. — Los 
eíi ,os DRu Tío M A C A C O , coinedia original 
e n un acto y en verso de D. José Sauz 
Perei. 

El hecho histórico sobre que han cal­
cado su obra los Sres. Asquerino y Lar­
rañaga, es nías novelesco que dramít i -
í o . Los romanceros se han apoderado 
•ieél .El conde deFabraguer , plagiando 
una novela francesa, titulada Símense 
ha acomodado este asunto en su leyen­
da E/ Craban de D. Enriqut y D. C e -
fenno Suarez Bravo, ha escrito un dra­
ma, cuya principal iccion s e apoya en 
M í e suceso l»n ualur»! en «qucllof tiem­

pos, lan estraño hoy e n que l o s r e y e s 
son mucho, ó no son nada y en q u e la 
nobleza significa bien poco. 

El drama que examinamos a l p r e s e n ­

te, no es una obra de grandes cualida- ¡ 
des. El vestido es lujoso , porque en-** 
trambos autores tienen mucho de poe-'^* 
tas líricos, pero ni el argumento, n i l a t r i i 

caracteres, ni el diálogo, merecen lo-s 
honores del elogio. ; ^ 

Estrenóse en el teatro de ' Inst i tuto en ' 
Madrid, y aqui apenas dará dos funcio­
nes. Ya se habia ejecutado en La casa 
de la Moneda. 

Los actores, como siempre, se r e s e n - ^ 

tian de la precipitación con que a p r e i i - ^ 
den y ensayan sus papeles. — La Sra. 
Campos sin embarco, merece especial 
mención, asi como Éuentes y Garría (D. , 
Pedro/—Quisiéramos que el Sr. Vil , e s - . ^ 
tudiase la manera de hacer mas flexible^ 

s u voz y sus maneras. 
Los celos del tío Macaco, es una t o -

media de ciertas pretensiones como to­
das en las que entra por algo la terrible 
pasión de los celos, que asi hace estra­
gos en el aduar del gitano, como e n l o s 
palacios de los príncipes. ^ . 

En efecto, encubiertos con el lengua-
ge pintoresco de esta tribu errante, hay 
en esta comedia rasgos de profundo sen­
timiento y sublimes, ya en boca de la 
madre , ya en la de! desesperado Maca­
co. Pero el plan es desordenado y puede 
decirse que en tan corlo espacio hay do» 
acciones, la quo motiva e! decaimiento 
del interés que en vano intenta sostener 
el autor con sus picantes chistes y co i» 

alguna que otra escena cómica. 
En cambio el estilo, como en todas l a » 

obras del Sr. Sanz Perez, es admirable, 
lleno de vida, de frescura y con una ver­
dad daguerreolipica. Cuánta poesia e n 
la descripción sencilla del lance de T re -
hujena! Qué concisión tan dramática e n 
la escena de la r iña! Qué oportunidad 
en las gracias y qné inimitable facilidad! 
La comedia agradó sobremanera y c o n 
razón sobrada. 

La egecucion fué esmerada.—Pedro 
García (Macaco) mereció justos aplauso» 
que compartió cou su hermana, que des­
empeñaba el papel de Foloseta. La se­
ñorita Fabiana García, ha demostrado e« 
esta ocasión muy buenas dotes y con­
cienzudo estudio. Nosotros la felicila-
inos. Fuentes I r a b i j a siempre con l a u ­

d a b l e celo. 
G . - S . 
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